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El Santísimo Nombre de Jesús - Ocho días después de su nacimiento el hijo de María recibió el nombre de Jesús, que significa Salvador, como lo había ordenado el ángel Gabriel antes de que María concibiera. El Evangelio menciona la razón de ser de dicho nombre: “Porque va a salvar a su pueblo del pecado”. Jesús iba a obrar la Redención con los más atroces sufrimientos, humillándose, como dice San Pablo, “hasta aceptar la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, doble la rodilla todo lo que hay en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: Jesucristo es el Señor”.

El Papa denuncia la catástrofe educativa mundial
En su intención de oración para el mes de enero, Francisco defiende el derecho a la educación de los niños y jóvenes que, a causa de las migraciones, los desplazamientos producidos por las guerras y la pobreza, carecen de cualquier tipo de instrucción.
Vatican News – 03/01/2025

“A causa de las guerras, las migraciones y la pobreza, unos 250 millones de niños y niñas carecen de instrucción”. Una afirmación alarmante con la que el Papa Francisco denuncia la catástrofe educativa mundial en curso, al comienzo de su video con la intención para la oración de este mes de enero 2025: Por el derecho a la educación”

En el Video del Papa, realizado por su Red Mundial de Oración, el Santo Padre habla de una auténtica “catástrofe educativa”, sobre todo, los que viven las consecuencias de las migraciones.  En efecto, los niños y jóvenes que migran o se desplazan a causa de las guerras se enfrentan a interrupciones en el proceso de su educación debido a la necesidad de huir de su tierra natal. En muchos casos, las escuelas en zonas de conflicto o los campos de refugiados tienen un acceso muy limitado a materiales educativos, infraestructuras adecuadas y docentes capacitados.

La educación es una esperanza
Además, cuando los niños y jóvenes se trasladan a otros países o regiones, su estatus migratorio puede impedirles acceder a la educación y, por consiguiente, a un futuro mejor. Por eso, el Papa Francisco afirma en el video que “todos los niños y jóvenes tienen derecho a ir a la escuela, sin importar su situación migratoria”. En ocasiones anteriores, el Pontífice ha pedido que se asegure a los migrantes y refugiados “el acceso regular a la educación primaria y secundaria”, así como “la permanencia regular al cumplir la mayoría de edad y la posibilidad de continuar sus estudios”.
“La educación es una esperanza para todos: puede salvar a los migrantes, a los refugiados, de la discriminación, de las redes de delincuencia y de la explotación…”, lo afirma Francisco la recordar que la educación nos abre puertas a un futuro mejor. Integrar a los migrantes, permitir que contribuyan a la sociedad y, sobre todo, no olvidar que “quien acoge al forastero, acoge a Jesucristo”.

La Iglesia, en primera línea
La nota de la Red Mundial de Oración explica que  son precisamente los niños y adolescentes que huyen de los conflictos o la pobreza quienes protagonizan las imágenes que acompañan las palabras de Francisco. Por ello, el Vídeo del Papa de este mes testimonia el compromiso en primera línea de la Iglesia para garantizarles educación incluso en los contextos más complicados.

Existen centros educativos realizados por la Fundación AVSI para niños refugiados -en su mayoría sirios- en Jordania y Líbano. Hay escuelas salesianas en Palabek, en Uganda, donde el 60% de los migrantes procedentes de Sudán del Sur tiene menos de 13 años. Está el Instituto Madre Asunta, de Tijuana, en la frontera entre México y Estados Unidos, dirigido por la familia scalabriniana, al que acuden menores procedentes de diversos países latinoamericanos. Está el compromiso, en diversos continentes, del JRS, el Servicio de los jesuitas para los refugiados, presente también en el este de Chad, junto a generaciones enteras nacidas y criadas en los campos de refugiados. Están los voluntarios de la Asociación Papa Juan XXIII, que acompañan en el estudio a los menores llegados a Grecia e Italia a través de las rutas migratorias.

Y no faltan los esfuerzos de las organizaciones internacionales, como Unicef, presente con proyectos educativos en numerosos países de acogida; gracias a ello, en los últimos años, muchos niños que han huido de la guerra en Ucrania han podido asistir a cursos de idiomas.

La preocupación del Papa por migrantes y refugiados
El Santo Padre ya ha dedicado anteriormente diversas intenciones de oración a la crisis de los migrantes y refugiados, uno de los mayores desafíos de nuestro tiempo; la más reciente fue la de junio de 2024, cuando pidió que se rezara “para que los migrantes que huyen de las guerras o del hambre, obligados a viajes llenos de peligro y violencia, encuentren aceptación y nuevas oportunidades de vida en sus países de acogida”.

El Director Internacional de la Red Mundial de Oración del Papa, Padre Cristóbal Fones, S.J., recuerda que “en repetidas ocasiones, el Papa Francisco ha afirmado que es preciso acoger, proteger, promover e integrar a los migrantes y refugiados. Estas son actitudes para la vida cotidiana que todos podemos y debemos cultivar. Deseamos ayudar durante este mes a descubrirlas y desarrollarlas en nuestros contextos concretos. El Papa nos dice que cada forastero que llama a nuestra puerta es una ocasión de encuentro con Jesucristo, que en el Evangelio se identifica con el extranjero acogido o rechazado, en cualquier época de la historia.”

“También en la Bula de Convocación del Jubileo Ordinario que estamos celebrando, el Papa pide que se garantice a los migrantes y refugiados no sólo seguridad y acceso al trabajo, sino también instrucción -continúa el P. Fones-. Es bueno recordar, a propósito del Jubileo, que una de las condiciones necesarias para obtener las indulgencias concedidas con motivo de este Año Santo es, precisamente, orar por las intenciones del Sumo Pontífice, que son muy concretas y que durante este mes se centran en el respeto a este derecho fundamental de personas muy vulnerables”. 



REVISTA DIGITAL ECCLESIA, MADRID – 2025 – 03/01/2025

¡Feliz y santo año 2025!
 
Este primer día del año celebramos la fiesta de María, Madre de Dios y la Jornada Mundial de la Paz. Es un buen momento para elevar oraciones a Dios para que cese la guerra en Tierra Santa, en Ucrania o en tantos lugares olvidados como Sudán.
 
Aquí os dejo la propuesta del papa Francisco en su mensaje para este día:
 
Perdona nuestras ofensas, Señor,
como nosotros perdonamos a los que nos ofenden,
y en este círculo de perdón concédenos tu paz,
esa paz que solo Tú puedes dar
a quien se deja desarmar el corazón,
a quien con esperanza quiere remitir las deudas de los propios hermanos,
a quien sin temor confiesa de ser tu deudor,
a quien no permanece sordo al grito de los más pobres.
 
Fran Otero.

Dolor del Papa por el atentado terrorista en Nueva Orleans
En un telegrama enviado a Monseñor Gregory Aymond, arzobispo de Nueva Orleans, el Obispo de Roma manifiesta su "cercanía espiritual" a los afectados por el reciente atentado terrorista, acaecido el 1 de enero en el Barrio Francés de la ciudad.
Joseph Tulloch - Vatican News – 03/01/2025

El Papa Francisco se ha declarado "profundamente entristecido" al conocer la "pérdida de vidas y los heridos" causados por un reciente atentado terrorista en la ciudad estadounidense de Nueva Orleans.
El 1 de enero de 2025, 15 personas murieron y decenas resultaron heridas después de que un hombre de 42 años condujera una camioneta a gran velocidad contra una multitud.

En su telegrama, enviado al arzobispo de Nueva Orleans, Monseñor Gregory Aymond, el Papa asegura a toda la ciudad su "cercanía espiritual", y encomienda las víctimas a "la misericordia amorosa de Dios Todopoderoso".

El mensaje -firmado por el secretario de Estado de la Santa Sede, cardenal Pietro Parolin- añade que el Santo Padre reza por los afectados y que, "como prenda de paz y fortaleza en el Señor, el Santo Padre envía su bendición".







MENSAJE DE NAVIDAD DE LOS OBISPOS DE LA CECOR

La celebración de la Navidad es motivo de gozo y asombro. Cristo nace en un pequeño pesebre y ahí lo descubrimos cercano.

Llega para tocarnos el corazón y decirnos que la única fuerza que cambia el curso de la historia es el amor. No permanece distante, sino que se hace próximo y humilde.

El pesebre nos recuerda que Dios está con nosotros, nos ama y nos busca. Él nos conoce, sabe lo que vivimos, sufre las injusticias y conoce nuestras miserias.

Jesús no tuvo a nadie alrededor, sino a aquellos que lo querían: María, José y los pastores; todos eran pobres, unidos por el afecto y el asombro; y por su fe en el Dios de Israel.

El pesebre muestra cuáles son las verdaderas riquezas de la vida: no el dinero ni el poder, sino la paz, la familia y el amor.

Podemos preguntarnos, ¿qué regalar un día como hoy? Y muchos corren para comprar regalos caros, pero lo mejor que podemos dar es nuestro tiempo y cariño a quienes sufren la soledad, están enfermos o viven en necesidad.

Jesús opta por una vida pobre y austera. Él no hizo muchos discursos sobre la pobreza, sino que la vivió hasta las últimas consecuencias por nosotros. Su amor lo demostró con hechos, tal y como debemos hacerlo nosotros hoy y siempre.

Él, que se hizo carne, espera de nosotros un corazón abierto y confiado para revelarnos quiénes somos realmente: hijos amados de Dios.

Este año, la navidad marca, además, el inicio del Año Jubilar. Se trata de un tiempo de gracia para encontrar a Dios. Un gran regalo para el renacimiento espiritual, para el perdón y para construir juntos la paz.

Tal y como nos pide el Santo Padre, hemos de compartir con el mundo la auténtica razón de nuestra esperanza: Jesucristo nuestro Dios y Salvador.

Él que vino al mundo para liberar de toda esclavitud, abrir los ojos a los ciegos y poner en libertad a los oprimidos (Lc 4,18-19). Esto incluye a quienes, muchas veces, vivimos en la cárcel del pecado, de la resignación y de la desesperación.

Él sana nuestra ceguera interior para despertar de nuevo la alegría de encontrarle en los pobres y en todos los que, por alguna razón han perdido la fe.

“La esperanza no defrauda” (Rm 5,5), Cristo no defrauda, Él es el único capaz de dar sentido a nuestra vida porque nada ni nadie podrá separarnos nunca de su amor.

Pidamos la gracia de ser, en esta Navidad, signos de esperanza frente a un mundo marcado por la indiferencia y el egoísmo. Y que el Niño Dios nazca en cada corazón y en cada hogar de nuestro querido país.
Deseamos a todos una feliz y santa Navidad.

† Javier Román Arias, Obispo de Limón, 
Presidente de la Conferencia Episcopal de Costa Rica

† Mario Enrique Quirós Quirós, Obispo de Cartago, 
Vicepresidente de la Conferencia Episcopal de Costa Rica

† Bartolomé Buigues Oller, TC - Obispo de Alajuela,
Secretario General de la Conferencia Episcopal 

† José Rafael Quirós Quirós, 
Arzobispo de San José, 
Tesorero de la Conferencia Episcopal de Costa Rica

† José Manuel Garita Herrera,
Obispo de Ciudad Quesada

† Daniel Francisco Blanco Méndez, 
Obispo Auxiliar de San José

† Juan Miguel Castro Rojas, 
Obispo de San Isidro de El General

† Manuel Eugenio Salazar Mora, 
Obispo de Tilarán-Liberia

† Óscar Fernández Guillén, 
Obispo de Puntarenas

Por Lisandra Chaves Leiva – 23/12/2024
Oficina de Prensa de CECOR 
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